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PROLIFERACIÓN NUCLEAR

Nuevas fuentes de inquietud
El último espacio de colaboración entre las dos grandes potencias nucleares 
acaba de desaparecer, con la ‘suspensión’ rusa de su adhesión al New 
Start. Mientras tanto, Corea del Norte e Irán continúan enfrascados en sus 
particulares carreras nucleares, ajenos a condenas y sanciones internacionales.

C ON el ámbito de la proliferación 
nuclear lo suficientemente enrarecido 
–con Corea del Norte enfrascada en una 

escalada ya imparable e Irán acercándose 
cada vez más al umbral nuclear–, Vladímir 
Putin se ha encargado de elevar la alarma 
aún más tras el anuncio de que Rusia 
“suspende temporalmente” su adhesión al 
acuerdo New Start o Start III. En el marco 
de su discurso sobre el estado de la nación 
del 21 de febrero, el presidente ruso ha 
terminado por hundir el último acuerdo 
bilateral con Estados Unidos sobre el control 
de los arsenales estratégicos, que ambas 
superpotencias firmaron en 2010. 

Si primero fue Donald Trump quien jugó 
con la idea de no prorrogar el mencionado 
acuerdo cuando estaba a punto de terminar 
su vigencia, en febrero de 2021 –un rumbo 
corregido de inmediato por Joe Biden–, ahora 
es Putin quien le da la puntilla a un tratado 
que limita a 1.550 el número de cabezas 

nucleares, a 700 los misiles desplegados y a 
800 el total de lanzaderas existentes en los 
arsenales estratégicos de los dos países. Las 
señales de que Putin apostaba por la ruptura 
fueron evidentes en noviembre de 2022, 
cuando renunció a última hora a participar 
en la que sería la primera reunión técnica 
para explorar la posibilidad de un nuevo 
acuerdo de reducción de dichos arsenales, 
antes de que termine la prorroga del actual, 
en febrero de 2026.

Tras la decisión, con el añadido de calificar 
de “teatro del absurdo” que Washington 
pretenda inspeccionar los arsenales rusos 
para confirmar que están cumpliendo el 
acuerdo –una medida de confianza mutua 
básica, recogida expresamente en el texto 
del tratado–, Rusia da un paso más para 
romper todo compromiso entre las dos 
grandes potencias atómicas. Todo ello 
mientras ambas continúan modernizando 
su arsenal con la entrada en servicio de 
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